
 

 

 
DÍA DE LA ACCIÓN CATÓLICA Y APOSTOLADO 
SEGLAR. Con el lema «Juntos anunciamos lo que 
vivimos», se celebra hoy domingo 28 de mayo, 
solemnidad de Pentecostés.  
 
XLII SEMANA INTERNACIONAL DE ÓRGANO. 
Del 29 de mayo al 2 de junio tendrá lugar la 
edición número 42 de la Semana  Internacional de 
Órgano. Los conciertos tendrán lugar en el Templo 
a las 20:15h. Durante esta semana la misa de las 
20:00h. Se celebra a las 19:30h. 
 
ORACIÓN MARIANA EN LA XVI ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DEL 
SINODO DE LOS OBISPOS. La Comisión Episcopal 
para la Liturgia de la Conferencia Episcopal Española 
ha preparado una oración mariana para orar por la 
próxima Asamblea Ordinaria del Sínodo en todas las 
diócesis españolas. Dicha oración se realizará en la 
Catedral de la Almudena el próximo 31 de mayo a 
las 19:00h, coincidiendo con la memoria litúrgica de la 
Visitación de la bienaventurada Virgen María. 
 
XXXV MARCHA MARIANA AL MONASTERIO DE NUESTRA SEÑORA DE 
LA VID. Bajo el lema: “Juntos caminamos con María”. 
Ya están disponibles en el despacho parroquial las listas 
para anotarse a la tradicional Marcha Mariana al 
Monasterio de la Vid, que tendrá lugar el sábado 3 de 
junio. Salida a las 8:00h y regreso a las 20:30h. 
Inscripciones e información, en el Despacho Parroquial. 

* CELEBRACIÓN COMUNITARIA DEL SACRAMENTO DE LA UNCIÓN. El 
próximo día, 7 de junio, miércoles, a las 12:30h, 
celebraremos la Unción Comunitaria de Enfermos y 
Mayores en nuestra Comunidad Parroquial. El 
sacramento de la Unción de Enfermos confiere la 
gracia de Dios para vivir las situaciones de 
enfermedad y las limitaciones que nos sobrevienen 
con la edad. Pueden asistir quienes se sientan enfermos y quienes por su 
edad quieran avivar la conciencia de ser hijos amados de Dios en la 
limitación. Quienes no puedan desplazarse pueden solicitar que se les lleve 
la Unción a sus domicilios, en días posteriores. Sería bueno que quienes 
piensan asistir lo indiquen en el Despacho Parroquial. 
 

  

 

NUEVO INICIO 

Aterrados por la ejecución de Jesús, los discípulos se refugian 

en una casa conocida. De nuevo están reunidos, pero ya no está 

Jesús con ellos. En la comunidad hay un vacío que nadie puede 

llenar. Les falta Jesús. No pueden escuchar sus palabras llenas 

de fuego. No pueden verlo bendiciendo con ternura a los 

desgraciados. ¿A quién seguirán ahora? 

Está anocheciendo en Jerusalén y también en su corazón. Nadie los puede consolar de su 

tristeza. Poco a poco, el miedo se va apoderando de todos, pero no tienen a Jesús para 

que fortalezca su ánimo. Lo único que les da cierta seguridad es «cerrar las puertas». Ya 

nadie piensa en salir por los caminos a anunciar el reino de Dios y curar la vida. Sin 

Jesús, ¿cómo van a contagiar su Buena Noticia?  

El evangelista Juan describe de manera insuperable la transformación que se produce en 

los discípulos cuando Jesús, lleno de vida, se hace presente en medio de ellos. El 

Resucitado está de nuevo en el centro de su comunidad. Así ha de ser para siempre. Con 

él todo es posible: liberarnos del miedo, abrir las puertas y poner en marcha la 

evangelización. Según el relato, lo primero que infunde Jesús a su comunidad es su paz. 

Ningún reproche por haberlo abandonado, ninguna queja ni reprobación. Solo paz y 

alegría. Los discípulos sienten su aliento creador. Todo comienza de nuevo. Impulsados 

por su Espíritu, seguirán colaborando a lo largo de los siglos en el mismo proyecto 

salvador que el Padre ha encomendado a Jesús. 

Lo que necesita hoy la Iglesia no es solo reformas religiosas y llamadas a la comunión. 

Necesitamos experimentar en nuestras comunidades un «nuevo inicio» a partir de la 

presencia viva de Jesús en medio de nosotros. Solo él ha de ocupar el centro de la Iglesia. 

Solo él puede impulsar la comunión. Solo él puede renovar nuestros corazones. No 

bastan nuestros esfuerzos y trabajos. Es Jesús quien puede desencadenar el cambio de 

horizonte, la liberación del miedo y los recelos, el clima nuevo de paz y serenidad que 

tanto necesitamos para abrir las puertas y ser capaces de compartir el evangelio con los 

hombres y mujeres de nuestro tiempo. Pero hemos de aprender a acoger con fe su 

presencia en medio de nosotros. Cuando Jesús vuelve a presentarse a los ocho días, el 

narrador nos dice que todavía las puertas siguen cerradas. No es solo Tomás quien ha de 

aprender a creer con confianza en el Resucitado. También los demás discípulos han de ir 

superando poco a poco las dudas y miedos que todavía les hacen vivir con las puertas 

cerradas a la evangelización. [J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 2, 1-11. 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De 

repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de un viento que soplaba 

fuertemente, que llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer 

unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de 

ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, 

según el Espíritu les concedía manifestarse. Residían entonces en Jerusalén judíos 

devotos venidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, 

acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su 

propia lengua. Estaban todos estupefactos y admirados, diciendo: «¿No son galileos 

todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno los oímos hablar 

en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de 

Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de 

Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay ciudadanos romanos 

forasteros, tanto judíos como prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno 

los oímos hablar de las grandezas de Dios en nuestra propia lengua».  

SALMO 103: ENVÍA TU ESPÍRITU, SEÑOR, Y REPUEBLA LA FAZ DE LA 
TIERRA.  

DE LA 1ª CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 12, 3b-7. 12-13. 

Hermanos: Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu Santo. Y hay 

diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero 

un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra 

todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien 

común. Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 

miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 

Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido 

bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido 

de un solo Espíritu. 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 20,19-23.  

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, 

estaban los discípulos en una casa, con las puertas 

cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se 

puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo 

esto,  les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos 

se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz 

a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os 

envío yo». Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 

«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 

pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 

retengáis, les quedan retenidos». 

 
 

«RECIBID EL ESPÍRITU SANTO» 
(Jn 20,22) 

 

De los sermones de san Agustín (Serm. 71,19) 

 

«Y ya que Cristo el Señor perdona los pecados en el Espíritu 

Santo, como arroja los demonios en el Espíritu Santo, podemos 

entender que, cuando resucitó de entre los muertos y dijo a sus 

discípulos Recibid el Espíritu Santo (Jn 20,22), añadió a 

continuación: Si perdonáis los pecados a alguien, les serán 

perdonados; y si los retenéis, serán retenidos (ib., 23). Así esta 

generación, en que se realiza el perdón de todos los pecados pasados, se verifica 

en el Espíritu Santo, pues dice el Señor: Si alguien no renaciere del agua y del 

Espíritu Santo, no puede entrar al reino de Dios (Jn 3,5). Pero una cosa es nacer 

del espíritu y otra nutrirse del espíritu […] El primer beneficio de los creyentes, 

debido a la benignidad de Dios, es la remisión de los pecados mediante el 

Espíritu Santo […] También dijo el Señor: Juan bautizó con agua; mas vosotros 

seréis bautizados con Espíritu Santo, al que recibiréis dentro de pocos días (Hch 

2,3), en Pentecostés». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 
Lunes, 29 
Santa María, Madre de la Iglesia 

 

 
Hch 1, 12-14 
Salmo: Judit 13 
Jn 19, 25-27 

 
Martes, 30 
San Fernando 

 

 
Eclo 35, 1-12 
Salmo: 49 
Mc 10, 28-31 

 
Miércoles, 31 
Visitación de la Vírgen María  

 
Rom 12, 9˗16b  
Salmo: Is 12 
Lc 1, 39-56 

 
Jueves, 1 
Nuestro Señor Jesucristo, Sumo y 
Eterno Sacerdote   

 
Heb 10, 4-10 
Salmo: 39 
Mt 26, 36-42 

 
Viernes, 2 
Santos Marcelino y Pedro 

 

 
Eclo 44, 1. 9-13 
Salmo: 149 
Mc 11, 11-25 

 
Sábado, 3 
Santos Carlos Luanga y 
Compañeros Martires  

 
Eclo 51, 12-20  
Salmo 18 
Mc 11, 27-33 


